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pena que tendrían la madres e pañolas si la nación hubiera 
enviado hombre a la t ~inchera . Bu có justificación en razo
n_.s doméstica . Vió lo inconvenientes que iban a sufrir las 
familia ; las inquietudes y lo sin abare que amargarían a la 
amistade . Y i mantiene la guerra en Marrueco , no es para 
conservar el e píritu católico y colonizador de lo antepasado 
sino - como lo expre an claramente muchos autores-para ser
vir a lo amigo con suculentos contratos de aprovisionamientc. 

A í, in id a uni r al in ori ntacione definidas, vi-
viendo en la in imidad m zquina del hogar, dependiendo de 
prejuicios e int res creado la vida política e pañola, en cir
cunstancias difícile , como la de h y día, no e más que de -
orientación y perp]ejidad. Faltan hombres. Y no existe con-
ciencia colecti a.- F. O R Tú z AR 1 AL. 
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Crónica de espectáculos 

O CUE. CI D .L CI O ORO.- «LA MAGIA 
ORlT D L Z R VICH » Y LA MARAVILLOSA MEN-

P ◄ TRO\ TRES CI TA MEDIOCRES.-<MANO-
RA. 

.. PRECO IZACION del nuevo medio de expresión 
que irnifica el ine mudo no equivale solamente a 
la defen a de principios est' ticos y a la aspiración 

de elevar el nivel de la cultura. El arte es conductor de 
ideas universale , ejerce una importante función social, y entre 
todas sus manifestacione ninguna representa mejor que 
el cinematógrafo el medio de lograr directaffiente este objeti-

o. Hasta hace poco tiempo, paralela al progre o de la téc
nica, existía la divulgación de ideas profundas que destacaban 
el aspecto serio, el matiz p icológico, el entido de la vida. 
Variºetés, Y el n1,undo marcha, Anzanecer, ¡Dónde está el padre 
de mi hijo? y tantas otras producciones de relevantes méritos, 
no constituyeron simple manifestación de belleza, sino que 
utilizaron sus elementos artísticos para Jlamar la atención de 
las muchedumbres hacia problemas trascendentales y pen a
mientos de cierta calidad filosófica que denotaban una loable 
preocupación intelectual. Y he ahí lá razón de la funesta in. 
fluencia ejercida por el cine onoro. Sin detenernos a considerar 
el escaso valor estético que logran sus producciones, podemos 
apreciar el desplazamiento que realiza del áni'mo de los espec
tadores hacia la musicalidad. Y como la industria ha de aten-
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der las preferencias de la mayoría, tal desplazamiento no pu -
de realizarse sino utilizando elementos frívolo : cancione Y 
estribillos sin trascendencia alguna, qu no on capaces de 
contener una personalidad digna de e tudio. 

Así han desaparecido de la pantalla la ug tiones int re
santes, que hacían obrevivir la n1anifestaci 'n artística en el 
pensamiento del público. Se concurre al cine para pasar el 
rato, escuchando ntlP1ero musicales, lig ro in ubstanciales. 
Y es posible establecer una exacta proporción relacionando 
así los términos: el cine onoro s al cine mudo lo qu la re
vista al dran1a y la comedia. 

* * * 

Esta frivolización del público en general perjudica a todo , 
directa o indirectamente. Lo productore · gu n tentam nt la 
evoluciones que sufre el ánimo del e pectador tienen que de -
virtuar el e píritu de las obra para no ofr r c ntra t 
lograr que no aparezcan e udas pe ada junt a la ,. hibi
ciones frívolas del cine sonoro. E to hace que de roer zca la 
calidad de los últimos films que hemos cont mplado. En La 
maravillosa '1nentira de Nina Petrowna La Magia Roja y La 
favorita del Zarevich hemo podido anotar qu las empr a 
se contentan con la presentación de ambient de lujo en los 
cuales actúa un buen actor con prescindencia ca i absoluta 
de las segundas partes, g neralment m dio r , gran con
currencia de coros, o sea multitudes, a lo cual se les asigna 
desmesurada importancia para lograr el matiz d lo pintor co. 
En tales films, el argum nto casi no exi te o lo que es peor, 
se reduce a una historieta estúpida, que sólo puede aficionar 
a individuos de mentalidad rudimentaria y qu no tiende a 
transformarse, a llegar a ser algo en cuanto a calidades in
telectuales. En ellos los detalles descriptivo son, a veces, ad
mirables, pero esto es sólo consecuencia del progreso alcanza
do por la técnica fotográfica ; mientras los detalles ugerentes, 
dirigidos a la intuición, y relacionados con un argumento o 
una tesis, han desaparecido casi por completo. Obligan al 
público a conformarse con la mímica teatral de un Conrad 
Veidt, con la atrayente figura de Brígida Helm o Ivan Petro
vich, los escenarios pintorescos y los ambientes elegantes, lo 
que representa, a más de la tendencia hacia la frivolidad, una 
predilección por el sno"IJ,ismo amanerado, por las aptitudes de 
imitación. 

El estudio de matices psicológicos y la presentación de es
cenas sugestivas relacionadas con un argumento serio, de ideas 
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profunda , proporcionó los n1edio. de alcanzar el arte máximo 
de un Carlos Chaplín. , as si la producción de estos fiJms de 
ociedad continúa y e generaliza, no podrá pa arse más allá 

de la n1uy el ic mediocridad de un Reginald Denny. 

A nue tro juicio la acción de mayor impo11ancia que puede 
deb de arrollar el Con ejo de Censura Cin matográfica es 

la d ncauzar e a función ocial del arte a que herr10 hecho 
referencia anteriormente. Recortar películas, suprimiendo es
cena d un reali rr.o exag rado, que puede !legar a conducir 
ha ta la pornografía, no e n ás que evitar las excitaciones sen
suales pw·an1ente transitoria que ellas pueden producir en el 

pectador. Ma lo importante e procurar que el cinemató
Taf o, n u condición de arte, de conductor de ideas, ejerza 
u acci ' n divulgando prin ipio morales pen anlientos no

bles, s ntimiento eneroso . Es iempre más inmoral la pro
paganda de una idea despreciable que la presentación de des
nudos o actitudes má o menos atrevida . 

La exaltación de per onaje tenebrosos actúa obre las masas 
con fun .:.1ta con ecuencia , que es posible medir en los centros 
populare . Si la figura de un ladrón, de una pro tituta, de un 
negociante que adopta procedimientos tortuosos, se presenta 
n la antalla ealzada por una aureola de irnpatía, talento y 

fortaleza e ofrece un ejemplo fune to a las clases humildes; 
lo que iven a ediados por la mi eria y las enfermedades y 
a j ten a un e pectáculo que reproduce la hi toria de una vida 
fácil, lograda con ingenio y sin escrúpulo , tienen lógicamente 
que sufrir una sugestión perniciosa que, a la larga, puede tra
ducirse en práctica prohibida . Así no no explicarnos cómo ni 
por qu' nue tro Consejo de Censura que ha mutilado tantas 
cintas cinematográficas porque en ellas se presentaban actitu
d má o menos provocativas, ha permitido la exhibición de 
.Manolescu, la obra filmada por Brígida Helrn y Mosjukin, 
en donde, con la com.plicidad de un estúpido argumento, se 
hace apología del ladrón elegante y de la entereza de los cri
minale que prefieren sufrirlo todo antes que delatar a sus 
cómplices.-A L FA. 


